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El CD4 y la carga viral son los dos análisis que se utilizan actualmente para el control y seguimiento de la infección por VIH. Existen diferencias entre ambos en cuanto a lo que miden, cómo lo miden, y lo que significan sus resultados, además de otra diferencia más prosaica pero no menos importante, su costo. 

Voy a intentar una metáfora con el tiempo para ilustrar las diferencias entre estos dos análisis. El CD4 nos habla de lo que pasó, mientras que la carga viral nos muestra lo que está pasando. La subpoblación linfocitaria y el dosaje de CD4 miden la cantidad de linfocitos (células de la inmunidad) circulantes en nuestro tejido sanguíneo; nos hablan del estado de nuestro aparato inmunológico y de cuánto lo ha afectado la infección por VIH. De su resultado se pueden deducir muchas cosas, pero es importante tener en cuenta que un solo análisis es menos útil que la comparación de varios análisis sucesivos, lo que nos habla claramente de la tendencia en los cambios de nuestra inmunidad. El primer CD4 suele hacerse inmediatamente después del diagnóstico de seropositividad, por lo que nos encuentra conmocionados y a veces deprimidos por esa realidad; el estado anímico influye sobre el recuento de CD4, y ese primer análisis suele arrojar una cifra más baja que la real. Por eso, lo ideal es hacerlo periódicamente (cada 4 meses) para tener una serie de valores que nos hablen de la tendencia. Durante muchos años este análisis fue el único disponible para el monitoreo de la infección, y nos hemos manejado muy bien con él. Como primer análisis después del diagnóstico es de elección, su carácter retrospectivo nos habla claramente de lo que ha sucedido en nuestro aparato inmunológico. 

En los últimos años ha aparecido la carga viral. Este análisis mide la cantidad de virus que está circulando en nuestra sangre en el momento de la extracción, se expresa en copias por ml. y es una fotografía instantánea que nos habla de cuánta libertad está teniendo el virus VIH para multiplicarse en nuestro organismo y podemos deducir, con cierta certeza, qué consecuencias nos traerá la mayor o menor cantidad de virus encontrados. Nos habla de lo que está pasando y de lo que puede llegar a pasar. Es muy útil para controlar la eficacia de los tratamientos, ya que a un tratamiento efectivo le corresponde un descenso de la carga viral, y viceversa. El altísimo costo de este análisis (gracias a las maravillosas leyes de nuestro mercado libre y monopólico) lo hace muchas veces inaccesible y las políticas de salud gubernamentales no hacen mucho al respecto. Pero no desesperemos, sigamos peleando por su accesibilidad, pero sepamos que no es tan indispensable como su moda quiere hacernos creer. Los otros análisis disponibles, la clínica médica y una buena relación médico-paciente nos aportan datos tanto o más útiles que él. 

Existe un aspecto que está en juego en todo análisis y que casi nunca tenemos en cuenta: cualquier análisis es solamente una pregunta, un signo de interrogación que desaparecería con el resultado. ¿Sabemos realmente para qué preguntamos, qué hay detrás de esa búsqueda de una respuesta? ¿Aceptamos realmente todo lo que ya sabemos o la interminable secuencia de preguntas que suelen hacerse sobre este tema está más al servicio de la negación y del ocultamiento que de la aceptación y del conocimiento verdadero? Parece esta una pregunta extraña y desconcertante, pero vale la pena formulársela.  

  

  

